
SESÜSCRroB. 

En Cartagena despft* 
cho de D. Liberato 
Montells. En provín-
ias corresponsales de 

A. Saavedra. 
EL ECO DE CARTAGENA. Cartagena nn mei S peU 

trime»tre 6 id. ProTin-
cias 7-50. Anuncios y co 
muuicados á precios con* 
veucioiíalei. 

AÑO XXll.r-NÚM. 6399 28 DE SETIEMBRu. DE 1882. REDACCIÓN, MAYOR 24. 

EL ECO DE CARTAGENA 

Jueves 28 de Setiembre 1882 

CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
—o— 

Temperatura media de la 
atmósfera en la superficie de 

la tierra. 
El doctor Hahn ha determinado 

1* temperatura inedia del hemisfe­
rio Sur por medio de obsertaciones 
hechas recieijtemente,álas altas la­
situdes meridionales, especiiilmente 
cuando se verificó el paso de Venus 
por ti disco del Sol en 1874, y ha 
encontrado que la temperatura me-
'lia de la atmósfera entera es de IS" 
4 centígrados y como la de la at­
mósfera de la región Norte, estima-
•da por Ferrel es de l5ol3 centígra-
ílos, es muy probabU que los dos 
hemisferios tengan la misma tem 
Peratura media. El doctor Hahn ha 
probado sin embaígo, que entre 40 
y 45o de latitud Sur, la temperatu-
*"a del hemisferio Sur es más 
elevada que la del hemisferio Nor­
te, á la misma latitud, y que la di-
feruncia persiste entre los dos, por 
io tríenos hasta los confínes del con­
tinente antartico hipotético. 

M. M. Wertheiua y Lea,en su obra 
^urquelques propietés déla Térre llegan 
por consideraciones puramente t- 6-
ricas á la conclusión, de qua la tem-
Ptratura media verdudera de la at-
'i'iósftira, en la superficie de la lie-
rrajes de 15o22 centígrados. Este 
^cuerdo verdaderamente notable de 
la leorii y. de la observación, prue­
ban que la temperatura media de l i 
tierra, es indadablímente 15*4 cen­
tígrados. 
Compresión de los cuerpos 

sólidos. 
Acaba de publicar un químico ale-

"^an una interesante Memoria cuyo 
**hje,io es dará conocer los resulta­
dos obtenidos en una serie de expe­
rimentos, en la compresión délos 
<íUerpo3 sólidos, empleando al efec­
to grandes y extraordinurias fuer­
zas. 

Los cuerpos sujetóse la experi­
mentación fueron pulverizados y 
^^condicionados luego en un molde 
^« acero, sobre el que se ejercieron 
P'̂ esiones que variaron desde 2.000 
^7.000 atmósferas ó sea unos 7.000 
'̂Í<5gramos por centímetro cuadra-

^^' La» limaduras de plomo, bajo 
^^^ presión de 2.000 atmósferas, se 
trasformaron en una masa sólida 
^f, examinada al microscopio, no 
"ejaba ver ningún grano, y cuya den 
sidaderade 11,5 siendo asi que la 
'̂ í̂ plomo común es de 11,3 únioa-
?^ente. A la presión de 5.000 atmós-
*íras, el plomo adquirió tales condi 
^'onesde fluidez, que se derramó á 
'"'«vés de los intersticios del apa­

rato. ^ 

Las limaduras ó polvos de zinc y 
bismuto, bajo la presión de 5.000 á 
6.000 ütraósferas, formaron masas 
sólidas de frac'ura cristalina. A 
6.000 atmósferss de zinc y el estaño 
dieron indicios de licuación. Por el 
mismo procedimiento el polvo de 
azufre prismático se convirtió en 
una masa de azufre octaédrico. El 
fósforo rojo se trasformó de igual 
modo en fósforo negro. Aplicando 
igualmente fuertes presiones á va­
rias sales en estido de pulverulento, 
se solidificaron todas, volviéndose 
trasparentes, lo cual prueba la últi­
ma unión de las moléculas; al paso 
que el sulfato do sosa hidratado se 
liquidó por completo. 

A'gunus sustancias orgánicas ta­
les como los óxidos grasos y el al­
midón y el algodón húmedos, cam­
biaron también su aspecto, perdien­
do su ordinaria textura y sufriendo 
en su.consecuencia un gran cambio 
mo'ecular. 

Si los indicados fenómenos se pro­
dujesen siempre en iguales condi­
ciones, y esto solo pueda asegurarlo 
el resultado que se obtenga en la re­
petición de los experimentos, es in­
dudable que se podrían sacar de ahí 
grandes aplicaciones á U industria, 
y no pocos razonamientos para es 
pücar la formación de muchas de 
IJS rocas qae forman la corteza sóli­
da de nuestro planeta. 

La Moda y la Higiene. 
Un escritor inglés ha tenido la fe­

liz ocurrencia de estudiar, reunir y 
comparar todas las modificaciones 
que la moda ó la costumbre hacen 
sufrir al cuerpo humano. 

Divide estas modificaciones en ex 
ternas é internas. 

Estudia entre las primeras IdS de 
los pueblos que modifican los órga­
nos extremo'!, conformándose con 
una idea de belleza que es relativa 
en cada pueblo, pero absurda para ei 
sentido.común; como la de los chi­
nos que impiden, el crecimiento del 
pié, y la de otros pueblos que au­
mentan el tamaño de las narices ó 
de los lóbulos de lasorejas, ó dan al 
peinado tan estrañas formas, que 
quitan á la cabeza por lo menos ala 
vist', su f rma natural. 

En la si'gunda parte estudia las 
modificaciones que en algunos pue­
blos sufren ios órganos internos, qut 
dando (educidos ios pueblos civiliza 
dos al uso del corsé. 

El ingeniero inglés se fija mucho 
en esta curiosa observación. 

Los pueblos Salvajes jamás han mo 
dificado con sus modas y costnm 
brescomo nosotros, la parte del cuer 
po en que residen los órganos más 
importantes para la vida, los pulmo 
nes, el corazón y el estómago. Preci 
sámente parece que han cuidado con 
especialidad en sus trajeado que es­
tos órganos puedan funcionar fácil­
mente y sin obstáculo alguno, como 

lo demuestran la holgura de los ves­
tidos, 1J fulta de toda presión sobre 
el pocho, la costumbre de llevjr los 
niños á k espjlda, la de cargarse to 
dos los pesos de tal modo que las 
cuerdas ó correas no caigan nunca 
sobre el pecho ni sobre el estómago 
[perfección á que nosotros hemos lie 
gado en el ejército después de mu 
chos años.] 

De aquí so sigue que en punto á 
higiene están cambiados los nom­
bres de pueblo civilizado y pueblo 
báibaro. 

Las loterías en Francia. 
Cuando recordamos el furor que 

han hecho en Francia lasloterios en 
estos últimos años, result» de nues­
tro recuerdo una grau sorpres i. No 
se ha olvidado lo que sucedió con la 
lotería de la Exposición universal de 
1878, la máj famosa de cuantas se 
han organizado en aquel país: no se 
podía dar abasto á los pedidos. El go 
bi- ruó llegó á deplorar el haber da­
do p .se á tal idea. Era un terrible 
compromiso. No solo da Francia, 
sino del extranjero las demandas to 
mnban proporciones alarmantes. En 
suma, fué preciso hacer alto y limi­
tar el numero de billetes, que aicen-
dia muchos millones. Entonces co­
menzó el comarcio de la prima. En 
los alrededores de la Bolsa se hacían 
operaciones como si se trabajara so­
bre los fundos públicos. Los banquo 
ros tomaban «al descubierto miles 
de billetes.i> Afortunadamente llegó 
el día del sorteo que puso fin á esta 
singu'ar operación, y llevó el descon 
tentó no solo á los que no obtuvie­
ron Hada, sino á los favorecidos por 
la suerte, que ganaron dotes ridicu 
los: toneles de vinagre, cajas de ve­
tas, pilones de¡azucar y otros des­
perdicios por el estilo. 

Sin embargo, debemos confesar 
que la lección aprovechó muy poco, 
y las loterías siguientes, que no fue­
ron pocas, tuvieron éxito. Pero el 
cántaro fué á la fuente muchísimas 
veces y en el día puede considerarse 
como roto. Por lo demás hay dema­
siado en que^escoger y se confunde 
todo en una repulsión general que 
debe celebrarsa, si la loteria es co­
mo se ha dicho una inmoralidad. Se 
guramente de no ser asi, el gobierno 
trances, an vez de dar permisos esp,8 
ciítles, dubería fundar una loteria del 
Estado, cómese hace en otras naciio 
neg, que tiene siquiera la sanción le 
gal y dá garantías á los jugadores. 

Sea como quiera, en la actnalidad 
solicitan la atención de los aficiona­
dos las loterías siguientes además de 
las qne corresponden á las artes de 
corativas: Sociedad de los escritor*» 
dos millones/palacio deBellasArtes, 
de la ciudad de Sila, cinco millones; 
Exposición de Trieste otros cinco mi 
Uones; hospitalidad de noche 100.000 
francos. Total; incluso los 14 millo 

nes déla primera, más de 26 millo­
nes. Solo las loterías de los esctito-
res y de 11 hospitalidad de noche ia 
toresan al público y se cubrirán. 

La potelina. 
M. Potel h i presentado última­

mente á ¡a Sociedad de estímulo, en 
Paris, un nuevo compuesto plásti­
co, que merece la pena de|darse á 
conocer, y al que ha dado el nom­
bre áQpotelina. Está formado de g e -
latina,glicerina, y tanino; oñadien-
do, según los usos á que se destina, 
sulfato de balita ó blanco de zinc, 
teñido todo, si es necesario, por me 
dio de colores vegetales. Con la pote-
lina se preparan una multitud de 
objetos útiles, como botone-s, cabe­
zas de muñecas, mármoles artificia 
les para póadultis, estatuas, etc. 

Para la fabricación del mármol 
artificial es ^masada la sustancia 
con fécula teñida sometiéndolo todo 
á una presión conveniente. 

La potelina se modela en caliente 
y toma mucha dureza por el enfria­
miento. Puede pulimentarss. La apli 
cación que nos parece más útil es 
la de la conservación de las carnes 
y el taponaje hermético de las bote­
llas. Es difioil conseguir un tapona­
je hermético, peroM. de Potal em­
pleando su gelatina, glicerina y ta­
nino cusí líquida, obtiene de las cap 
sulasque se solidifiquen poco á po­
co y pongan el líquido al abrigo del 
contacto del aire. 

Lo mismo sucede con la carne. La 
envuelve en potelina semi-liquida á 
50 grados destruyendo casi los gér­
menes superficiales de putrefacción, 
y como la carne en esta dísposicióa 
está al bjigo del aire y presarvada 
contra lasvariaciones bruscas de la 
temperatura, se sostiene en buen es 
tuda durante algunos meses. 

M. Potel ha presentado á la Socie­
dad de estimulo una pierna de car­
nero envueltH, y la carne se encon­
traba completamente fresca. Puedo 
conservarse de cincuenta á sesenta 
di is. El nuevo producto está llama­
do á muchas aplicaciones útiles. 

El loro carnívoro. 
Sd ha recibido en el jardín zooló • 

gico de Londres un ave de está cía* 
se, que muestra decididapreferencia 
por la carne del carnero. 

Dos cosas llaman la atención de 
este pájaro, que es su régimen car 
nivoro. cuando el de los de su clasa 
es frugívoro, y el haber adquirido 
esta especie de gusto por ia carne 
hace pocos años. Procede de Nueva 
Zelandia y se llama allí Kea (Néstor 
notabilis): su plumago es verde; mi­
de 21 pulgadas desde la estremida d 
de la cola al pico y este tiene 2 pul­
gadas, biendo muy fuerte y encorva­
da la mandíbula superior. Habita 
los lugares retirados de las selvas, y 
tiene como las lechuzas hábitos nOQ 
turnos. 


